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RESUMEN: Se discute aquí el carácter de los procesos de cambio relativos al aprovechamien-
to de aves en la región del canal Beagle que tuvieron lugar en momentos recientes de la secuen-
cia de ocupación (a partir de aproximadamente 1500 años AP). Se ha señalado la existencia de
un proceso de intensificación vinculado a la pesca hacia momentos tardíos, mientras que con
respecto a la explotación de aves se halló una reorientación en su aprovisionamiento para el
mismo período, caracterizada por tres factores principales: aumento proporcional de los restos
de aves frente a otros recursos de mayor rédito calórico, formación de conjuntos con presencia
casi exclusiva de restos de cormoranes en sitios con emplazamientos particulares y el incre-
mento en la utilización de aves pelágicas (en particular Procellariiformes). En este trabajo se
analiza si estas tendencias de cambio en la explotación de aves pueden o no entenderse como
parte de una reorganización de la subsistencia más amplia, orientada hacia la intensificación en
la captura de ciertos recursos.

PALABRAS CLAVE: CANAL BEAGLE, APROVECHAMIENTO DE AVES, CAZADORES-
RECOLECTORES-PESCADORES, INTENSIFICACIÓN

ABSTRACT: We discuss here the nature of the processes of change concerning the use of birds
in the region of the Beagle Channel, which took place in recent times of the prehistoric sequence
of occupation (from about 1500 years BP). It is pointed out the existence of an intensification
process linked to fishing in late moments. Meanwhile, with respect to the use of birds, varia-
tions have been found for the same period, characterized by three main factors: proportional
increase of bird remains compared to other resources of higher return rates (e.g.: pinnipeds, gua-
nacos); sites with almost exclusive presence of cormorants bones and the increase in the use of
pelagic birds (Procellariiformes in particular). This paper examines whether these trends of
change in the use of birds may or may not be understood as part of a broader reorganization of
subsistence oriented towards intensification in the exploitation of certain resources.
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INTRODUCCIÓN

La región del canal Beagle fue habitada por
grupos cazadores-recolectores con una organiza-
ción socio-económica caracterizada por una espe-
cialización litoral desde hace al menos 6400 años
radiocarbónicos AP (Orquera & Piana, 1999a,
2005, 2006, 2009). Esto implicaba una subsisten-
cia mayoritariamente dependiente de animales
marinos y una tecnología diseñada para la captura
de dichos recursos (Orquera & Piana, 1999a, 2005,
2006, 2009; Orquera et al., 2006). En este modelo,
la principal fuente nutricional de la dieta humana
fueron los pinnípedos, debido a la importante can-
tidad de grasas y proteínas que proveen estos ani-
males (Schiavini, 1993; Orquera & Piana, 1999a:
97-99, 2009). Además el desarrollo de la tecnolo-
gía de canoas y de arpones de punta separable per-
mitió a los humanos tener un acceso sistemático y
predecible a estas presas (Orquera & Piana, 1999a,
2009). En cuanto a los cetáceos, estos debieron
proporcionar elevadas cantidades de alimento,
cuando se aprovechaban los varamientos. Pero su
contribución a la dieta humana se hace muy difícil
de evaluar ya que se desconoce la frecuencia de su
consumo fuera de los sitios de campamento. Ade-
más, mucha carne y grasa pudo haber ingresado a
los campamentos sin estar adherida a fragmentos
de hueso, (con lo cual no queda registrado su con-
sumo) y, viceversa, pudieron haber ingresado hue-
sos que sólo tuvieran finalidad tecnológica
(Orquera & Piana, 1993-94, 1999a, 2009).

En el sur de Tierra del Fuego, la caza del gua-
naco –el recurso terrestre de mayor consideración–
se restringía principalmente a la mitad oriental del
canal Beagle y a la isla Navarino y pudo haber
estado vinculada mayormente a sectores con acce-
so a valles, por lo que se puede pensar en términos
generales su menor importancia para la subsisten-
cia. De todos modos, es difícil de evaluar su real
abundancia a orillas del canal Beagle en momen-
tos antiguos (Orquera & Piana, 1996, 1999a: 99-
103, 117).

Los animales con bajo rendimiento calórico
individual han sido considerados complementos
dietarios que otorgaban flexibilidad y amortigua-
ción al sistema (Orquera, 1999; Orquera & Piana,
1999a: 103-104). Sin embargo, nuevos estudios
han indagado con mayor profundidad la utiliza-
ción de este tipo de recursos y han sugerido que su
papel fue más importante que lo previamente pre-
sumido, especialmente las aves y los peces (Zan-

grando, 2003, 2007, 2008, 2009a, 2009b; Mameli
& Estévez Escalera, 2004; Piana et al., 2007; Tivo-
li, 2010a, 2010b, 2010c; Tivoli & Zangrando,
2011).

Se ha señalado asimismo que las aves fueron
amplia y sistemáticamente explotadas por las
sociedades prehistóricas que habitaron otras regio-
nes de Tierra del Fuego y de las islas al noroeste
del Estrecho de Magallanes (Lefèvre, 1989a,
1989b, 1992, 1993-94, 1997a, 1997b; Lefèvre et
al., 2003).

En los trabajos más recientes hemos encontrado
diferencias que indican una reorientación en la
relación humano-animales en momentos tardíos de
la región del canal Beagle a partir de los 1500 años
antes del presente (Zangrando, 2007, 2009a,
2009b; Tivoli, 2010a, 2010c). Zangrando (2009a,
2009b) ha propuesto que durante este período ocu-
rrió un proceso de intensificación en las activida-
des de pesca, con incremento en la inversión labo-
ral para la obtención de estos recursos. Por otra
parte, se detectaron modificaciones en las pautas
de aprovechamiento de la avifauna también en
momentos recientes de la ocupación prehistórica
(Tivoli, 2010a, 2010b, 2010c). Éstas pudieron ser
coincidentes en varios aspectos con los cambios
acaecidos en la organización de las actividades de
pesca conllevando a una transformación en el uso
del espacio (Tivoli & Zangrando, 2011). Por lo
tanto buscamos discutir si el aprovisionamiento de
aves acompañó los procesos de re-estructuración
de la subsistencia que se plantean para la región
del canal Beagle.

Se busca aquí traer a discusión si los mecanis-
mos intervinientes en la re-estructuración del apro-
vechamiento de aves en tiempos recientes podrían
considerarse o no parte de un proceso de intensifi-
cación en escala más amplia, que haya incluido
diferentes aspectos de la organización de la subsis-
tencia en ese período y región. Si bien este con-
cepto ha sido discutido fundamentalmente a partir
de procesos de cambios relativos a la agricultura y
al desarrollo de la complejidad social en general
–aún para sociedades cazadoras-recolectoras–
(Boserup, 1965; Price & Brown, 1985; Morrison,
1994, 2003; Keeley, 1995), coincidimos con
Morrison (1994) en su insistencia de analizarlo
con relación a las estrategias que lo componen.
Además, si consideramos que la intensificación
puede pensarse como el incremento en rendimien-
to por unidad de tierra o trabajo y que requiere ser
evaluado en el tiempo, entonces creemos que es
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posible discutir ciertos procesos en la historia evo-
lutiva de sociedades cazadoras-recolectoras (y
pescadoras) a la luz de este concepto, sin que ello
conlleve forzosamente al desarrollo de compleji-
dades sociales y/o jerarquización social en el seno
de estos grupos (Zangrando, 2009a, 2009b).

Por otro lado, según postula la teoría del apro-
visionamiento óptimo –y en particular los modelos
de amplitud de dieta–, a medida que disminuya la
eficiencia de búsqueda y obtención de los recursos
más redituables, se incorporarán a la dieta otros de
menor rendimiento económico individual (Winter-
halder, 1981a, 1981b, 2001; Winterhalder &
Smith, 1981; Smith, 1983; Bettinger, 1991, 2001a,
2001b; Lupo & Schmitt, 2005; Bird et al., 2009).
En estos casos, los individuos deben acrecentar la
inversión de tiempo/esfuerzo en la captura de los
recursos (Broughton, 1994a, 1994b, 1997; Janets-
ki, 1997; Butler, 2000, 2001; Nagaoka, 2002;
Butler & Campbell, 2004; entre otros). Entonces,
dado el caso que los recursos de alto rendimiento
energético disminuyan su productividad, ya sea
por sobreexplotación, factores ambientales u otras
razones, podría incrementarse el aprovisionamien-
to de recursos de menor rendimiento individual,
sin que ello implique un aumento de la productivi-
dad neta.

A continuación se evaluarán dos aspectos del
registro zooarqueológico del canal Beagle. Por un
lado, si las representaciones de los recursos avi-
faunísticos co-variaron con relación a las repre-
sentaciones de mamíferos marinos y terrestres y,
por el otro, si se produjeron cambios en las formas
de explotación de las aves que evidencien aumen-
to en la inversión laboral.

LA REGIÓN DEL CANAL BEAGLE
Y SUS RECURSOS ANIMALES

El canal Beagle se encuentra ubicado en el
extremo sur del continente sudamericano a los 54º
50’ S y entre 66º 30’ y 70º O (Figura 1). Es un valle
glacial con orientación oeste-este, invadido por
aguas marinas hace aproximadamente 8000 años
(Rabassa et al., 1986), o tal vez algo antes (Rabas-
sa et al., 2009). El clima de la región es ventoso,
frío y lluvioso, pero con influencia oceánica que
modera las amplitudes diarias y estacionales. A lo
largo de la región hay pocas diferencias vegetacio-
nales, siendo casi excluyentes las especies que

conforman el Bosque Fueguino (Moore, 1983;
Tuhkanen, 1992; Orquera & Piana, 1999a).

Respecto de la fauna regional, ésta puede car-
acterizarse según los sectores que habitan: ámbito
terrestre, ambiente marino (litoral costero), ambi-
ente marino (pelágico) (Orquera & Piana, 1999b;
Zangrando, 2009b; Tivoli & Zangrando, 2011). En
el ámbito terrestre encontramos pocas especies de
mamíferos: guanacos (Lama guanicoe), zorros
fueguinos (Dusicyon culpaeus lycoides) y
pequeños roedores. En cuanto a las aves que se
encuentran en esta ecozona podemos mencionar a
los chimangos (Milvago chimango), caranchos
(Polyborus plancus), águilas y halcones. Entre los
carroñeros están los jotes cabeza colorada
(Cathartes aura) y el cóndor (Vultur gryphus).
También se encuentran en los bosques, cachañas
(Enicognathus ferrugineus), pájaros carpinteros
(Campephilus magellanicus), y varias especies de
paseriformes. Son escasas la abundancia y la bio-
diversidad de los peces autóctonos de agua dulce
(Zangrando, 2009b).

Por otro lado, los márgenes costeros proporcio-
nan la mayoría de la biomasa apta para la subsis-
tencia humana y presentan las condiciones más
favorables en términos de accesibilidad y previsi-
bilidad para la obtención de recursos. Encontra-
mos dos especies de pinnípedos: los lobos marinos
de un pelo (Otaria flavescens) y de dos pelos o
«lobo fino sudamericano» (Arctocephalus austra-
lis) (Schiavini, 1993). Además se puede encontrar
gran diversidad de aves de hábitat costero: pingüi-
nos (Spheniscus magellanicus), tres especies de
cormoranes (Phalacrocorax magellanicus, Phala-
crocorax atriceps y Phalacrocorax olivaceus),
gansos y patos (Chloephaga sp., Tachyeres sp.,
Lophonetta specularioides, etc.), gaviotas (Larus
dominicanus, Larus scoresbii, etc.), entre muchos
otros tipos de aves (Raya Rey & Schiavini, 2000;
Schiavini & Raya Rey, 2001). Varias de estas espe-
cies son gregarias: los cormoranes imperiales (P.
atriceps) forman grandes colonias en superficies
planas de bloques rocosos en el canal, a veces aso-
ciados con apostaderos de lobos marinos (Schiavi-
ni & Yorio, 1995). También los pingüinos forman
colonias de reproducción y crianza sobre costas
(Scioscia et al., 2009, 2010). En las zonas costeras
de aguas poco profundas se pueden encontrar
numerosas especies de peces, la mayoría conteni-
das dentro de la familia Nototheniidae, de tamaño
pequeño (Zangrando, 2009b). En la zona interma-
real y submareal existe importante fauna de inver-
tebrados. Entre los moluscos hay cantidad de meji-
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llones (Mytilus edulis), cholgas (Aulacomya ater)
(aunque estas se las encuentra a mayores profun-
didades), almejas (Eurhomalea exalbida), lapas
(Patinigera sp. y Fisurella sp.), caracoles marinos
(Trophon sp., Acanthina sp. y Cymbiola sp.). Asi-
mismo hay crustáceos (centollas y centollones
(Lithodes santolla y Paralomis granulosa), así
como también erizos de mar (Loxechinus albus).

Por último, en lo que respecta a los mamíferos
puramente pelágicos, algunas especies de cetáceos
pueden entrar ocasionalmente en el canal Beagle

(Orquera & Piana, 1999b). Entre las aves que tie-
nen comportamiento habitualmente pelágico
(Warham, 1990), hay diferentes especies de petre-
les (Macronectes giganteus, Procellaria sp., Dap-
tion capense, etc.), pardelas (Puffinus sp.), fulma-
res (Fulmarus glacialoides), y albatros (Diomedea
exulans, Diomedea melanophrys, Diomedea crhy-
sostoma, etc.). Todas estas aves por lo general
habitan en las islas costeras y exterior del archi-
piélago fueguino (Schiavini et al., 1997; Falabella
et al., 2009), aunque algunas de estas especies
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pueden ingresar al canal, volando cerca de la orilla
(Raya Rey & Schiavini, 2000). Por su parte, la
comunidad de peces de aguas profundas tiene
características muy diferentes a las de la agrupa-
ción costera. La variabilidad en el tamaño de los
peces es más marcada: hay especies que pueden
superar el metro de largo (Merluccius sp.) (López
et al., 1996) y otras muy pequeñas como las sardi-
nas (Clupeidae) (Lloris & Rucabado, 1991). Estas
últimas pueden acercarse a la costa y producir
extensos varamientos. Lo mismo sucede con las
merluzas de cola, cuando se alimentan de los car-
dúmenes de sardinas. Sin embargo, hay especies
de peces que sólo tienen hábitos pelágicos, entre
las que podemos encontrar los peces sierra (Thyr-
sites atun) y los abadejos (Genypterus blacodes).

MATERIALES Y MÉTODOS

Se presentan los resultados del análisis de res-
tos óseos de conjuntos zooarqueológicos corres-
pondientes a cinco sitios de la región del canal
Beagle. A los fines comparativos éstos se agrupa-
ron cronológicamente en dos períodos: temprano
(ca. 6000-4000 AP) y reciente (ca. 1500-100 AP).
Del primero analizaremos en este trabajo las capas
K, L, M y N de Imiwaia I y la capa F de Mischiú-
en I. Los correspondientes a la cronología más
reciente son: Túnel II, las capas B de Imiwaia I; C,
D, E y F de Shamakush I; C de Mischiúen I y D y
E de Shamakush X (ver fechados radiocarbónicos
en Tabla 1).

Si bien en este artículo se analiza una mayor
cantidad de conjuntos con cronología reciente,
esto refleja la historia de las investigaciones en la
región (Orquera & Piana, 1999a).

Los restos óseos estudiados provienen de exca-
vaciones en yacimientos de tipo conchal (aunque
la capa N de Imiwaia I tiene carácter limoso). En
estos sitios se reconocen indicios de combustión,
ya sea por cocción de las presas, de arrojar los hue-
sos a un fogón o de la quemazón de un sector del
yacimiento (March et al., 1989; Piana et al., 2004).
Asimismo, no se registran perturbaciones tafonó-
micas de relevancia. No obstante, hay algunas
especies que podrían ser resultado de la incorpora-
ción al registro arqueológico por procesos natura-
les (Tivoli, 2010a).

Discutimos el aprovechamiento de las aves en
relación con la explotación de pinnípedos, guana-

cos y peces. Excluimos de este estudio aquellos
taxones que no presentan evidencias claras de
procesamiento (vg. marcas de corte) como los zor-
ros, roedores y las aves correspondientes a la
familia Stercorariidae (como los escúas) y los
paseriformes, ya que su inclusión en el registro
arqueológico podría ser el resultado de factores
tafonómicos. Por otra parte, el aprovechamiento
de cetáceos también es problemático debido a que
pueden haber ingresado a los sitios grandes canti-
dades de carne y grasa pero sin hueso y, por lo
tanto, su consumo no quedaba registrado. Además,
la presencia de sus huesos en el registro arque-
ológico podría explicarse como el resultado de la
introducción de materias primas o fragmentos de
hueso para la producción de instrumental y no
como fuente de alimento (Smith & Kinahan, 1984;
Orquera & Piana, 1999a; 1993-94: 349, 1999a:
103; Borella, 2004; Piana, 2005). Por otra parte,
los ejemplares que se pueden atribuir a cetáceos
suelen aparecer con muy bajas frecuencias, por lo
tanto no son contabilizados en este trabajo.

La muestra de restos de ave estudiada está com-
puesta por un NISP total de 7889, de los cuales
3120 corresponden al bloque temporal antiguo y
4769 al reciente. Es importante aclarar que respec-
to de la capa B de Imiwaia I fue analizada taxonó-
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micamente una muestra representativa de un 25%
del conjunto de aves. No obstante, al momento de
comparar las proporciones relativas de cada grupo
taxonómico (pinnípedos, guanacos, aves y peces)
se contabilizarán todos los restos de aves de dicho
conjunto.

Los especímenes óseos identificados fueron
agrupados taxonómicamente por familias. En el
caso de los Procellariiformes se discriminaron dos
grupos: por un lado Diomedeidae y Procellariidae
grandes (albatros y petreles de mayor tamaño, res-
pectivamente) y por otro lado Procellariidae chi-
cos-medianos (petreles medianos y chicos, fulma-
res y pardelas). La categoría «aves no
identificadas» agrupa especímenes que no pudie-
ron ser reconocidas en el nivel de familias.

Es significativa la recurrencia en la presencia
de determinados taxones en el registro arqueológi-
co (Mameli & Estévez Escalera, 2004; Tivoli,
2010a, 2010b, 2010c; con relación a regiones veci-
nas comparar con Lefèvre, 1989a, 1992, 1993-94).
Cantidad de huesos y fragmentos de los diversos
taxones muestran marcas de corte sobre distintas
partes anatómicas (Mameli & Estévez Escalera,
2004; Tivoli, 2010a, 2010c).

Se planteó en este trabajo indagar la relación
entre el aprovechamiento de las aves y los restan-
tes recursos, especialmente aquellos de alto rendi-
miento energético individual y que han sido consi-
derados como el recurso crítico para los grupos
humanos que en el pasado habitaron la región (vg.
pinnípedos). Por lo tanto, en primer lugar se cal-
cula la cantidad relativa de las aves y, para neutra-
lizar las diferencias en las dimensiones de los
sitios estudiados, exhibimos la información del
NISP en relación con los volúmenes excavados
(NISP/m3).

Se evalúa también la proporción relativa de res-
tos correspondientes a los recursos aprovechados
(guanacos, pinnípedos, peces y aves) en ambos
bloques temporales. Para ello se calcula el índice
de abundancia de cada uno de ellos sobre el total
de restos óseos en cada uno de los conjuntos, divi-
diendo la sumatoria de especímenes de cada taxón
sobre el total de especímenes de taxones de toda
clase para cada sitio y capa (Lyman, 2003;
Broughton et al., 2007):

Índice de abundancia = Σ NISP de taxón X /
NISP total de todos los taxones.

Dado que además, las diferentes especies de
aves pueden acarrear costos de captura muy dife-
rentes (debido a las diferencias en la accesibilidad

y abundancia de los taxones en el ambiente), se
presentan las cantidades de restos óseos de aves
identificadas taxonómicamente y sus porcentajes
de representación.

Se puede postular que las aves con comporta-
miento gregario habrían tenido menores costos de
obtención que las que permitían capturas sólo indi-
viduales. Como mencionamos, en la región las
especies que forman grandes colonias son los cor-
moranes (Phalacrocoracidae), los pingüinos
(Spheniscidae) y las gaviotas cocineras (Larus
dominicanus) (Humphrey et al., 1970; Schiavini &
Yorio, 1995; Raya Rey & Schiavini, 2000; Couve
& Vidal, 2003). Los Procellariiformes (albatros,
petreles grandes y pequeños y las pardelas) tam-
bién nidifican en colonias, pero en lugares protegi-
dos de los predadores. Cabe señalar que hoy día no
se conocen colonias en las costas del canal Beagle
(Warham, 1990; Schiavini et al., 1997; Falabella et
al., 2009). Asimismo, las aves habitan diferentes
espacios, lo que influye sobre la posibilidad de su
captura por parte de los cazadores. En el verano,
las anátidas (patos y cauquenes) y los pingüinos
viven cerca de las costas, por lo que constituyen un
recurso fácilmente asequible, por lo cual tienen
bajos costos de obtención. El cormorán imperial
(Phalacrocorax atriceps) anida sobre sustratos
rocosos libres de vegetación, usualmente asocia-
das con otras aves marinas y pinnípedos. El cor-
morán de cuello negro (Phalacrocorax magellani-
cus) anida en acantilados (Humphrey et al., 1970;
Humphrey & Livezey, 1982; Schiavini & Yorio,
1995; Couve & Vidal, 2003); si bien esto aumen-
taba la dificultad para apresarlos, se trataba de
lugares bien visibles y de hallazgo previsible, por
lo que los costos de aprovisionamiento seguían
siendo relativamente bajos. Otras especies, en
cambio, eran más difíciles de encontrar y capturar:
por ejemplo los albatros y petreles, que pasan gran
parte de su tiempo volando y sólo ocasionalmente
descienden a la costa (Warham, 1990).

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En primer lugar, respecto de las aves en rela-
ción con los restantes recursos, hay que destacar
que los conjuntos arqueológicos de la región del
canal Beagle evidencian un incremento de sus res-
tos óseos: mientras que en los conjuntos tempra-
nos de Imiwaia I y Mischiúen I las aves represen-
tan un 21% (Tabla 2) del total de los conjuntos
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zooarqueológicos, en depósitos con edades radio-
carbónicas entre 1500 y 500 AP la representación
de este taxón asciende al 37 % (Tabla 3)1.

La comparación por densidades de restos óseos
de aves también muestra diferencias en sus repre-
sentaciones respecto de los depósitos tempranos y

los tardíos (Figura 2): estas últimos registran densi-
dades de especímenes óseos de aves más elevadas.

Podríamos pensar, sin embargo, que esto pueda
deberse a diferencias en la formación de los depó-
sitos arqueológicos. En tal sentido, se esperaría
que aquellos conjuntos con mayor grado de com-
pactación de las valvas tengan mayor proporción
de restos óseos de ave. Sin embargo, los depósitos
de conchal con cronología más antigua de Imiwaia
I presentan mayores grados de compactación de
las valvas (Orquera & Piana, 2001; ver allí discu-
sión acerca de los posibles motivos) y menores
proporciones relativas de especímenes óseos de
aves. No obstante, habría que indagar con más
detalle los casos de Shamakush I y X y de la capa
C de Mischiúen I. Asimismo, la inclusión de otros
conjuntos no evaluados en este trabajo podría cla-
rificar el panorama.

Por otra parte, la evaluación del estado de frag-
mentación de estos restos indicó que los conjuntos
más antiguos presentan mayores grados de frag-
mentación que los recientes (Tivoli, 2010a). Esto
también descartaría una posible sobreestimación
del incremento de las aves en momentos tardíos.

En suma, los resultados obtenidos muestran un
incremento en las representaciones de aves con

respecto a otros recursos (Figura 3). Esta pauta es
concomitante con la disminución relativa en el
predominio del consumo de pinnípedos, recurso
considerado clave en la subsistencia de los grupos
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TABLA 2

NISP totales de grupos taxonómicos en conjuntos antiguos.

TABLA 3

NISP totales de grupos taxonómicos en conjuntos recientes.

1 Hay que tener en cuenta que falta analizar en detalle los
conjuntos de otros sitios, principalmente Túnel I, con lo cual
estas cifras pueden verse modificadas en el futuro. Sin embar-
go, datos preliminares sugieren que la variación no sería muy
significativa.
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FIGURA 3

Índice abundancia de los grupos taxonómicos presentes en los conjuntos zooarqueológicos estudiados en este trabajo (ploteo temporal).

FIGURA 2

Densidades (NISP/m3) de restos óseos de aves en los diferentes conjuntos arqueológicos de la región (no se incluye la densidad de la
capa N de Imiwaia I dado que no es depósito de conchal).
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canoeros2 (Orquera & Piana, 1999a). Análisis pre-
vios permiten señalar que estas tendencias no esta-
rían mayormente afectadas por procesos tafonómicos
u otros factores que pudieran actuar diferencialmen-
te en el registro zooarqueológico (Zangrando,
2009b; Tivoli, 2010a).

Si evaluamos la diversidad de taxones de aves
incorporada en el registro arqueológico con el fin
de explorar si el incremento señalado tuvo un
correlato respecto de la selección de presas, pode-
mos observar los siguientes factores. En primer
lugar, las especies de ave representadas exhiben un
espectro bastante acotado con relación a los taxa
disponibles en el ambiente (Tablas 4 y 5). Esto
estaría vinculado con la especialización en el uso

de recursos marinos y, en lo que hace a las aves,
con el aprovechamiento de los taxones marinos
que tienen mayor rendimiento energético, ya sea
por su tamaño y/o por sus hábitos gregarios (Tivo-
li, 2010a, 2010b). La cantidad limitada de especies
capturadas marca una pauta general en la cual las
proporciones de aves pueden ser diferentes en
algunos sitios, pero las efectivamente aprovecha-
das se repiten en tiempo y espacio.

Por otro lado, se puede constatar que en
momentos tardíos existió una mayor captura de
aves que forman colonias: cormoranes y pingüi-
nos, con predominio de las primeras si se conside-
ran todos los conjuntos en forma global (Figura 4).
Si tomamos en cuenta las pautas propuestas en los

modelos de amplitud de dieta, sería posible suge-
rir que la elección de recursos avifaunísticos efec-
tuada por las sociedades cazadoras-recolectoras-
pescadoras que habitaron la región del canal
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TABLA 4

NISP de aves diferenciadas por taxones en conjuntos tempranos.

2 De todos modos, es importante tener en cuenta que el apor-
te calórico más significativo pudo seguir correspondiendo a los
pinnípedos.
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Beagle habría estado pautada a lo largo de toda la
secuencia ocupacional por factores nutricionales y
ecológicos (rendimiento energético, nivel de gre-
garismo, hábitat, estacionalidad y accesibilidad).
Sobre esta base, los cazadores-recolectores habrían
aprovechado los recursos de mayor jerarquía eco-
nómica. Es por ello que resulta coherente que las
aves más consumidas hayan sido cormoranes y
pingüinos, que son las que mayores rendimientos
energéticos tienen dado su rendimiento calórico
individual y su comportamiento gregario.

Si analizamos el consumo de las aves según los
bloques temporales considerados aquí, vemos que
los conjuntos tempranos analizados están domina-
dos por cormoranes y/o pingüinos (Figura 5).
Puede observarse por otra parte, que los conjuntos
tempranos de Imiwaia I presentan cantidades de
restos de Anatidae (patos y cauquenes), caracterís-

tica que sólo se repite en el conjunto reciente de
Shamakush X (Figura 6). Si bien esta particulari-
dad podría deberse a los emplazamientos de
ambos sitios en espacios más abiertos que otros, es
notoria la ausencia de este taxón de ave en los con-
juntos más recientes de Imiwaia I.

Por otra parte, a partir de los últimos 1500 años
AP se evidencia una reorientación hacia una
mayor explotación de especies de aves con hábitos
pelágicos, como son los Procellariiformes, tanto
grandes como pequeños (Figura 6). Los conjuntos
tardíos de Imiwaia I y Shamakush I muestran ele-
vado consumo de Procellariiformes de tamaño
grande (albatros y petreles grandes), mientras que
Shamakush X también presenta aprovechamiento
de estos taxones pero en menores proporciones.
Por su parte, la capa C de Mischiúen I exhibe ele-
vada frecuencia de restos óseos de petreles chicos
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TABLA 5

NISP de aves diferenciadas por taxones en conjuntos recientes.
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y/o pardelas; esta tendencia se refuerza con lo
hallado en el conjunto correspondiente a Kaiya-
woteha II (aún bajo estudio), que presenta eleva-
das proporciones de estos Procellariiformes más
pequeños. Si bien en los conjuntos antiguos se
detecta el aprovechamiento de este último taxón,
no ocurre en las mismas proporciones que se
observan para los momentos más recientes.

Asimismo, en este mismo segmento temporal
se registra lo que pudo ser un cambio en las pautas
de captura de los cormoranes (Phalacrocorax sp.).
A partir de aproximadamente los 1500 años AP
algunos conjuntos contienen muy elevada propor-
ción de estas aves y generalmente escasos restos
de otros taxones. Tal es el caso de Túnel II (Piana
& Canale, 1993-94; Tivoli, 2010a, 2010b) y de
otros sitios no incluidos en este trabajo: Shama-
kush VIII (Piana et al., 2007; Piana & Vázquez,
2009) y Lanashuaia XXI (Álvarez et al., 2011).
Estos conjuntos, además, presentan características

de emplazamiento en zonas relativamente eleva-
das. En Shamakush VIII, se observan discontinui-
dades en la composición taxonómica de los tres
bloques identificados (el primero con mayor pro-
porción de guanacos, en particular el segundo con
presencia casi excluyente de cormoranes y el ter-
cero con mayor diversidad taxonómica). En cam-
bio, Túnel II y Lanashuaia XXI muestran una
dominancia casi absoluta de cormoranes. Podemos
señalar que las características de estos conjuntos
no han sido registradas hasta ahora en los casos
con cronología antigua.

REFLEXIONES FINALES

Si, como indicó Morrison (1994, 2003), consi-
deramos el concepto de intensificación como un
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FIGURA 4

Porcentajes de NISP de taxones principales de aves considerando todos los conjuntos estudiados de manera global (por razones prácti-
cas, en la categoría «Otros» se incluyen Accipitridae (águilas, gavilanes), Ardeidae (garzas), Laridae (gaviotas) y Falconidae (mayor-
mente chimangos).
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incremento en la inversión de trabajo por unidad
de tiempo y espacio para la obtención de determi-
nados recursos, y si tomamos en conjunto los cam-
bios relativos a las proporciones de aprovecha-
miento de los recursos faunísticos hacia momentos
tardíos en el canal Beagle, es posible entonces dis-
cutir la pertinencia o no de la aplicación de este
concepto al caso estudiado. En primer lugar cabe
señalar que a partir aproximadamente del 1500 AP
el consumo de aves se habría reorientado a partir
del desarrollo de dos nuevas estrategias no regis-
tradas hasta el momento para los conjuntos anti-
guos hasta ahora estudiados:

a) La formación de conjuntos con presencia
casi exclusiva de restos óseos de aves con
elevado rendimiento relativo (vg. cormora-
nes) y relacionados a sitios particulares, y

b) el incremento de la captura de taxones que
habitualmente tienen hábitos de tipo pelági-
co (albatros, petreles, pardelas, fulmares).

Ambos tipos de estrategias podrían haber sido
consecuencia de la necesidad de obtener más can-
tidad de recursos con menor rendimiento indivi-
dual. En el primer caso, aprovisionándose en sitios
específicos de especies de aves altamente grega-
rias (cormoranes) y, en el segundo a través de posi-
bles partidas de captura para la obtención aves
pelágicas (albatros, petreles, pardelas, etc.) en
zonas más alejadas (boca oriental de canal, islas
más al sur donde hoy día hay colonias) o bien
sumando capturas ocasionales en los casos que
éstas ingresaran al canal.

Aunque muchas de las especies que conforman
este último grupo de aves (albatros, petreles, par-
delas, fulmares) anidan en colonias, éstas suelen
estar ubicadas en lugares protegidos de los preda-
dores (Warham, 1990; Carboneras, 1992), a dife-
rencia de lo que ocurre con las colonias de pingüi-
nos magallánicos. Además, como ya hemos visto,
hoy día no se registran colonias de estas aves en el
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FIGURA 5

Porcentajes de representación de los taxones principales de aves en conjuntos tempranos.
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canal Beagle (Falabella et al., 2009), si bien por
supuesto esto no invalida que en el pasado hayan
existido. Sin embargo, cabe aclarar que algunos
Procellariiformes suelen acercarse a la costa, espe-
cialmente en los casos de varamientos de cetáceos
o muerte de pinnípedos (Warham, 1990; Carbone-
ras, 1992). También se tienen datos de posibles
bandadas de pardelas ingresando ocasionalmente
al canal (Bridges, 1870: 130) lo que hubiera incre-
mentado las posibilidades de su captura.

Es sugerente la coincidencia del cambio en el
aprovechamiento de aves con la modificación de
las actividades de pesca en momentos tardíos, en
los cuales la mayor captura de peces sierra (Thyr-
sites atun) indica la intensificación en la inversión
laboral para la búsqueda de este recurso ya que era
necesario alejarse de las costas para su obtención
(Zangrando, 2007, 2008, 2009a, 2009b). Más
sugestivo aún es el caso de la capa B de Imiwaia I,
la cual presenta la combinación de la alta propor-

ción de obtención de esta especie de pez con la ele-
vada captura de albatros y petreles grandes. Si bien
no necesariamente ambas se realizaban simultáne-
amente, es importante remarcar que la dedicación
a estas tareas de obtención de cantidades de recur-
sos con bajos rendimientos energéticos individua-
les habría incrementando los costos de obtención
de recursos para la subsistencia humana, acrecen-
tando el tiempo invertido en tales actividades.

En lo que respecta al consumo de aves grega-
rias (pingüinos y cormoranes) se encontró que su
aprovechamiento se mantuvo en el tiempo (si bien
en proporciones diferentes, su uso siempre fue ele-
vado: ver Tivoli, 2010a, 2010b). No obstante, con
relación particularmente a los cormoranes, se halló
un cambio hacia momentos recientes en la moda-
lidad de asentamiento donde estas aves fueron
consumidas mayormente, correspondiéndose con
emplazamientos elevados.
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FIGURA 6

Porcentajes de representación de los taxones principales de aves en conjuntos recientes.
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Como hemos visto, existe también un incremen-
to en la proporción de captura de peces y aves en
detrimento de la representación de restos óseos de
lobos marinos en este segmento temporal reciente
en relación con lo que ocurría en momentos más
tempranos de la ocupación regional por los cazado-
res recolectores pescadores. Esto no necesariamen-
te implicó que aves y peces proveyeran el mayor
aporte calórico (salvo los peces en el muy tardío
sitio Túnel VII: ver Zangrando, 2009b).

En este sentido, los resultados obtenidos en este
trabajo indican que hacia los últimos mil quinientos
años radiocarbónicos de la secuencia regional exis-
tieron variaciones en la organización laboral vincu-
lada al aprovisionamiento de recursos avifaunísti-
cos con un incremento en la inversión de trabajo en
la búsqueda y captura de ciertos taxones. Sin
embargo, hasta ahora la información referente al
aprovechamiento de aves en la región del canal
Beagle no permite sostener fehacientemente la exis-
tencia de un proceso de intensificación, dado que
aún es difícil comprobar el incremento de producti-
vidad en función de unidad de tiempo y/o espacio
para el caso de las aves. De todos modos, es indu-
dable que existió una variación en la composición
de la dieta en momentos recientes respecto de los
tempranos, con incremento en el consumo relativo
de peces y aves y con cambios en las proporciones
de aprovechamiento de éstas. Se requerirá, por
tanto, profundizar el estudio de estos procesos
incluyendo mayor cantidad de conjuntos.
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